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1. 2, 13 Y U .
T a p e t e  

y c o r t in a .tes 
fARA SALON.

L.is t ira s , 
oordadaa en 
feps, cache­
mir ó tercio­
pelo con tien- 
eilJa , cordon 
ó aplicacio- 

nea, son de 
gran resnlta-
ao para decorar muebles y eortinajea. dándoles ex­
traordinario realce. Los números 2 y 13 presentan un 
cortinaje y tapete de velador iguales, esto es, de reps 
ne un color, decorado con cenefa de otro, <5 del mismo 
en tono más claro. La que presenta el modelo es color 
oabana, la cenefa azulclaroy en ella las trencillas que 
marcan los medallones color de café, el cordoncillo 
wn que está bordado el arabesco, am l oscuro y boton 
~  las estrellas blancas con festón y dibujos ne- 
pos. También puede ser el fondo de la cenefa blanco 
y las estrellas azules con festón encarnado. E l fleco 
qte forma la guardamalleta es azul y habana con bor- 
^ . 7  está hecho de crochet con lana color habana y 
wílas y rosas de crochet azules: el mismo fleco for- 

ms alza-paños y guarnece el pouf que se ve delan- 
«  ari balcón. Fleco más sencillo, pero en el mismo 
«tilo, guarnece el tapete.

3  Y 4. C e n e f a s  d e  t a p ic e r ía .

La número 3 puede servir también para decorar 
a P^^tías de reps en vez del bordado de cordoncillo, 
onp ° resultado parecido á la cenefa núm. 1, aun- 

; "e sea de tan buen efecto. La núm. 4 es una ce- 
*'’*P*®®ría bordada A punto gobelino y combi- 

ren f Isnas en colores muy encontrados: las dos 
netas de la orilla van hechas á punto de espiga.

6. A l m o h a d o n -p o f f .
Aplicaciones de cretona.

á de **^mohadon, destinado á una pieza de tocador 
sobre de verano, forma tres almohsdones uno 
en ¡n, 4 S*isrnecido cada uno con cordon y borlas 

“e ángulos y unidos uno á otro ántes de rellenarse

, Ai

1. C »»íii j«ra tw  enrti w  y tApeU núme. •  y  l:t.

i i

i í * l

-■ 'X-

.. *-í"' '  - .
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IFfTT
el snperior: el 
de encima fi­
gura una pe­
queña plata­
forma marca­
da por un cor- 
don V adorna­
da de aplica­
ciones de cre­
tona: el pouf 
estododecre- 
tona lisa color 
de rosa.

V ■ Mas­
cas pap.a 
VESTIDO.

Ambas son para vestidos de dos telas, y muy espe­
cialmente para vestidos de combin.icion escocesa: Ja 
primera, núm. 6, lleva sobre la manga escocesa dos 
vueltas, una más alta que la otra, de tela lisa y tela 
escocesa, ámbas orilladas de un biéa del color de la 
lista que forma el cuadro, y un bullonado de tela lisa,Íior el que figura pasar una cinta que se anuda y deja 
as puntas flotantes. La segunda, núm 7, lleva sobre 

la manga escocesa ancho biés liso, sobre el que va un

e ado de dos cabezas de tela escocesa sujeto con un 
. Ambas llevan un plegado iiiterie r de muselina 

bl.anca.

8  Y 9 .  Ce n e f a s  Pa r a  TAPETE.

Están hechas con soutaehe,la primera formando 
pequeñas ondas, que se recortan después de bordadas 
y llevan encima una trencilla de otro color, sobre la 
que va una cenefa de punto ruso, mitad sobre la tren­
cilla y mitad sobre el fondo del tapete. La número 9 
lleva trencilla al canto,pegada á la máqnin.a con seda 
de otro color y recortada _ia tela por debajo, atrave­
sando el ancho de la trencilla pantos iguales á loa que 
forman espinas a! borde de la trencilla sobre el tape* 
te : un doble festón al aire de aoutacbe 6 de crochet 
completa la cenefa , y de ella misma puede formarse 
medallón en el centro del tapete.

10  V 1 2 . A r a n d e l a  p a r a  p i é  d e  l í m p a e a .

Según el tamafio que se dé á esta labor, puede ser­
vir para pié de lámpara ó centro de mesa de come­
dor , para dejar encima los platos: su ejecución á fes­
tón con una hebra de trama entro los puntos, para 
mayor solidez, la presenta clara el número 11, que

S. CenrfA para taiiit-erÍA, í .  ''urtinajejara twTfor. iVd-miip |,,, nñm", 1,13 y  14). 4. t'eai'fa para Llliiccria.
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muestra el principio y centro ile la arandela, y de este 
punto pueden hacerse tantas vuelta^como tamaño quie­
ra darse íi la labor, ejecutando de trecho en trecho dos 
pantos en uno, para que tenga la extensión necesaria 
para el buen asiento: la cenefa que muestra el núm. 12 
esti hecha al mismo punto , haciendo con la hebra, que 
sirre de tram a,un punto cordoncillo de trecho en trecho 
para que resulte una vaelta calada. La arandela se hace 
con cordon de color ó soutache y una aguja de pasar cin­
tas, y las dos vueltas do cenefa llevan además un cruza­
do con soutache de otro color.

15. S illón  CON TiHA bordada.
Las mecedoras y sillas de regilla se han hecho una ne­

cesidad en todas las casas, y el sillón que presenta este 
modelo va adornado con una tira en el centro bordada 
en reps con aplicaciones de cretona y sujeta del extremo 
y del asiento con cintas La cenefa va bordada con lanas 
á punto roso.

16. C ekbi'-a bordada en rano.
Sirve para decorar cajas, canastillas y jardineras: bór­

dase en paño negro ó grana con una cadeneta al borde 
marcando las ondas, y un arabesco encima á punto ruso, 
esto es, cada trazo una puntada. Un fleco de los mismos 
colores le completa.

17, 25 Y 26. N e c e s e r  DE COSTURA.
Presentan estos números mi neceser de costura con 

diferentes bolsillos para hilos, sedas, cintas, botones, 
siendo de gran comodidad par<a un viaje. E l núm. 17 le 
presenta cerrado en rollo con presilla y boton, que se 
ocultan debajo de una escarapela, y 1.8 uúms. 25 y 26 le 
jiresentan abierto y por dentro y por fuera para mayor 
claridad. Nácese en lienzo crudo ó cutí, con una aplica­
ción do cretona en guirnalda, y por dentro lleva dos sé- 
ries de bolsillos con sus carteras para sedas de diferentes 
colores, é hilos, dos dobles iiresillas jiara madejas de cor- 
don y cinta, un departamento para dedal, agujas y alfi­
leres, y un gran bolsillo para botones, corchetes, pasa- 
cintas y demás piezas indispensables de costara. Cada 
una de estas piezis va ribeteada de trencilla encamada.

IS Á. 21. KaLD.IS y  CINTCaOSK'i DE PERC.AL.
Las dos faldas en tela rayada presentan el adorno más 

proi'io para esta tela, que son volantes plegados , dejan­
do á la vista una sola de las r.ayas, para que al moverse 
el vestido se vea la otra como nn jaspeado: la una lleva 
dos volantes anchos con cabeza y la otra tres estrechos, 
con un hiés á la pegadura de cada uno. Los cinturones 
son para sujetar la túnica-blusa, que corresponde á esta 
clase de faldas sin pretensión, y el primero se compone 
de una gran aldeta triangular con lazadas y hojas, y el 
segundo de dos lazadas con sus caídas adornadas de pun­
tilla. Este es más propio de telas ligeras.

22. Corbata DE en c a je  iu l a n d ís .
Está hecha con cinta lisa y de medallones para el en­

ramado, y los calados son todos á cordoncillo y milanos: 
un festón la'une á la batista, y  piquillo ele encaje la ter- 
mina al borde.

23 Y 24. ClIMlUETA PARA VESTIDO.
Lii fo rm a es la  m ism a , variando solo ám bos m o­

delos en e l adorno y m anga: es la  hechura d e  coraza que 
signe hacióndose con preferencia á  todas las dem ás: el 
modelo núm . 23 no lleva  alrededor m ás qne u n  vivo que 
se ie[)ite alrededor d e l cuello-chal, qne cierra con un  lazo 
igual á  los bullones, faiésy  la z i  d e  la  m anga; la  mim. 24 
lleva bies d e  otro tono todo .alrededor, y encaje que for­
m a adem ás concha debajo del lazo que adorna  por detrás 
el ta lle , y  la  m anga llev a  bu llón  en to d a  la  costura ex te­
rio r y g ran  b iés cam pana sujeto del cen tro  por cinta 
y  lazo.

27. P untilla  db crochet y  trencilla  cluny.
Consiste en un doble órdeii de ondulaciones de trenci­

lla, más pequeñas las superiores que las inferiores, y su­
jetos los picots de la trencilla por cadenetas de grochet; 
la ondulación superior se hace en una sola cadeneta que 
receje vatios piqnillos de la trencilla por un  lado y por 
otro, y la inferior tiene necesidad de una vaelta de cro­
chet por cada lado como marc i el dibujo. Se comienza 
por esta ondulación mayor, siguen dos vueltas horizonta­
les de crochet, y en la segunda se van sujetando los picos 
de la otra trencilla, cuyas ondas ú ondulaciones se ten­
drán hechas aparte. Una hilera de barras forma el pié 
de la puntilla.

28 y  20. E stredosbs d e  m alla  ao iruEE .
El grab. 23 es una caprichosa labor á cuadros mates y 

calados, cuya ejecución es harto conocida, pero ofrece la 
novedad de que formen segundos cuadros cuatro hebras 
tendidas y entrelazadas; el núm. 29 es nn entredós fácil 
y sencillo, que produce un efecto muy lindo.

30. E nc.i j e  irlandas sobre fondo db tul.
Este preñóse dibujo, de ejecncion algo complicada á 

primera vista, se hace aplicando la trencilla sobre el tul. 
Con esta se van trazando todos los contornos, forreando 
ojetes sobre ella con cordoncillo grueso. Se necesita el 
empleo de dos trencillas de distintos anchos )>ara las ho­
jas: la más ancha sirve para las hojas cerradas , y dos 
estrechas para las hojas abiertas; ruedas y molinetes lle­
nan todos los huecos, y el borde exterior termina con 
piquillo.

31. M osquitero d e  pu nto .
Sirve para cubrir los platos que conteng.an fruta ó dul­

ce, y para las señoras acostumbradas á hacer objetos de 
punto de aguja su ejecución no ofrece dificultad ningu­
na. Alambres verticales sostienen las diferentes partes 
en que se divide este c.aprichoao objeto , cuya forma ase­
meja á una pantalla, cubriéndose con ruches de la mis­
ma lana rizada y cintas negras adornadas con estrellas. 
E l mosquitero termina por arriba con una rucho y una 
lazada de cinta para suspenderlo.

32 Y 33. CÓFIAS DE maS ana .
Es la primera de muselina, con guarniciones tableadas 

por delante, y adornada por atras con retorcidos de cinta 
y doble lazo con caídas. Un lazo sin caídas de la misma 
cinta adorna la parte superior de la cabeza | la segunda, 
más elegante, lleva todo alrededor niia gnamicioa bor- 
daday encima cinta desflecada por ámbos lados, qne hácia 
adentro figura pluma. La guarnición forma bavolet por 
atras, terminando con ancha caída adornada con entre­
dós y bordado, por debajo de la cual asoma otr.a caída 
de cinta. Lazos de la misma cinta realzan el costado su­
perior de la cófia y la parte de atras.

34 Y 35. T oquilla d e  tr en c illa  y  ceocret.
El grab. 35, de tamaño natural, demuestra con suma 

claridad el modo de ejecutar las estrellas qne constitu­
yen principalmente la toquilla, muy propia por su lige­
reza para campo y baños. Puntos contorneados y cade­
netas de crochet forman todo su enlace.

30 A 38. D elantales tara  NINA. .
El 36 va guarnecido todo alrededor con una cenefa, 

cuya ejecución indica claramente el grab. 37, La misma 
cenefa guarnece el bolsillo, el peto y forma los tirantes; 
el delantal grab. 33 es de mucha más pretensión, pues 
lleva todo alrededor un volante fruncido ó tableado de 
la tela, y encima entredós bordado y cenefita festonada. 
El mismo adorno guarnece el peto y 1<» tirantes y forma 
doble escarcela. La cenefíta festonada termina igual­
mente el volante y le sirve de remate.

J oaquina B alm aseda .

ESTUDIOS PRÁCTICOS SOURE EL CORTE.
m o d .-) d b  u t il iz ; a r  l o s  p l i e g o s  d e  p a t r o n e s .

Como saben nuestras lectoras, á fin de publicar el ma- • 
yor niimero posible de patrones, estos se dibujan en to­
dos senüdos sobre el pliego , formando una infinidad de 
líneas entrecruzadas. Esto, que á primera vista parece 
muy complicado, no ofrece ninguna dificultad después 
de un ligero exámen, supuesto que cada figura está tra­
zada coa una linea diferente de las otras, que marca to­
dos sus contornos. Con la rodaja de sacar patrones se 
obtiene con soma facilidad el patrón que se desea. Este 
pequeño instrumento se compone de una rnedeoita den­
tada, de acero movible sobre un pibote, y con mango de 
madera, Hé aquí el modo de servirse de ella: si el patrón 
es menor que el pliego y está completamente extendido, 
se pone debajo de dicho pliego una hoja de papel, tan 
grande á lo ménos como la figura que se quiere sacar, 
sujetándola con algunos alfileres. Se signen entonces los 
contornos interiores y exteriores con la rodaja, que se 
apoya ligeramente , empujándola con ayuda del mango 
hácia uno mismo, según lo requiera el sentido de las 
lineas. Se quitan luego los alfileres, y el papel qne está 
debajo, agujereado por los dientes agudos de la rodaja, 
ofrece la perfecta reproducción del patrón: no resta en­
tonces más que hacer que cortar el papel, siguiendo to­
das las líneas formadas por los agujeritos.

Hay muchos patrones que exceden en dimensiones del 
tamaño del pliego, y es preciso doblarlos muchas veces 
para darlos por entero, lo que se indica por medio do una 
linea punteada, tantas veces como se requiere, y con las 
palabras doblez de la parte doblada. Lo mejor es sacar 
antes las partes qne están dobladas y unirlas á la parte 
principal del patrón con algunos alfileres, para ver ai 
está bien antes de cortar la tela.

No es posible poner en el pliego patrones con medidas 
especiales que convengan á persona marcada, pues uo 
servirian para las otras; así, pues, se dan con medidas re­
gulares, dejando á nuestras lectoras el cuidado de achi­
carlos ó agrandarlos, para apropiárselos cunvenieiite- 
mente.

Las medidas que deben tomarse para haoer un cuerpo, 
son las siguientes:

I.” Gmeao del talle.—2.® Vuelta superior del talle, 
pasando por debajo de los brazos.—3.“ Ancho do pecho. 
—4.° Ancho de la espalda desde un hombro al otro.— 
5.' Largo de 1» manga, tomado por la parte inferior del 
brazo.—6.® Largo del talle por delante.

Cuando se ha cortado el patrón de un cuerpo se coid- 

paran sus dimensiones con las medidas indicadas; si U 
diferencia es insignificante, basta meter más ó inéooe 
las costuras del costado y el hombro; si, por el contrario, 
se tuviese que agrandar ó achicar , debe hacerse en Is 
mitad de la espalda y en los bordea de loa delanteros, por 
debajo del brazo, esto es, en la costura de los costadoa 
Para la espalda, si es ancho, se debe hacer nn doblez de 
arriba á abajo en el patrón, de modo qne el doblez re­
sulte al hilo, sujetándole con alfileres, y cortando en este 
disposición l.a tela: si es estrecho, se le añade una tira al 
hilo en el medio de la espalda, y se da algo más dios de­
lanteros en los costados.

Eeco nendamos mucho que no so hagan subir las pin­
zas muy arriba, pues esto quita á un cuerpo toda sn gra­
cia y buena forma.

Cada patrón constituye generalmente la mitad del ob­
jeto que representa: así es que se da la mitad de la espal­
da, un delantero solo y un solo costadillo; por lo tanto, 
para cortar la espalda se pone la tela doblada, mientra! 
se cortan dos veces loa delanteros y los costadillos, cui­
dando de qne venga bien el dibujo de la tela, si son cua­
dros ó ñores.

Algunas veces se encuentran patrones cuya forma, 
perfecta por otra parte, exije solamente que se reproduz­
ca alguna de sus partes principales. En este caso, las li­
neas laterales marcadas con una flecha, deben prolongar­
se en la dirección que_ indica la punta de esta hasta que 
tenga el largo necesario, reuniéndose luego por abajo se­
gún lo requiera el patrón, con una linea rectaóredonáA

Estos patrones se dan machas veces para cuerpos de 
camisa, déla- tales para niños ó faldas nesgadas, cuy» 
diferencia de las otras existe solamente en la parte su­
perior que va pegada al cuerpo. Eu las faldas, ad miásds 
las flechas, llevan la medida numerada del largo qu« 
deben tener. Estas líneas se completan continuándol»» 
con el auxilio de la regla.

nOD.^JA PARA SACAR PATRONIiS

Su precio es de 6 rs., y bastará enviarlos en sellos de 
Correos i  esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

Sg.’-'H* /

Jj ITERATURA

ICL lin iN O  DEL RDISE-'ÍOR.
( h o j a s  p e r d i d a s .)

Declinaba el sol, y  sus rojizas llamaradas, penetra»^® 
el osenro follaje de los álamos erguidos, iluminabsu^ 
trechos los erizados ramos de las zarzas-rosa, en 
cuyas flores, bebiendo su perfume, loa insectos de 
revolaban inquietos y heridos por la luz, llenaban 
pació da visos y de cambiantes la pupila.

En sus ligeras ráfagas traía el aire á mi oido 
fusos rumores que armonizaban con el crugir de la 
bajo mis piés al adelantar por la solitaria alameda-

Cuando llegué á su límite, esperadas las nieblas ^  
tarde, flotaban en revueltos girones sobre el pu"'*
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lecho de una fuente que, abierta en la roca, manaba rau­
dales de un agua clarísima.

Los álamos se inclinaban allí mezclasdo sus frescas 
varas, y la hiedra vividora se tendía colgante de uno á 
otro, miéntras el aura movia sus miiltiples lazos, cuyas 
eztrañas soir.btas ap.crecian y desaparecian fantástica­
mente sobre las puntas salientes de la peña, iluminadas 
por la luna.

Muerto ya el di."», vagarosas nieblas parecían subir por 
las faldas de las colinas, cuyo sinuoso perfil destacábase 
ceniciento sobre el azul profundo de la atmosfera.

La calle de álamos parecía cortada por fajas de luz y 
sombra,y las zarzas-rosa arrojaban á la arena la capri­
chosa silueta de sus r.amos.

Las hojas de los áiboles se agitabaiiftablando en su 
lenguaje misterioso; los gáuios de las aguas danzaban y 
reían en tomo de la fuente, y  los espíritus amigos de la 
noche traveseaban amables entre los arbustos, ó en vuelo 
filencioso, colgaban hilos de luz de una á otra estrella.

¡Oh! ¡Nunca el misterirsp cristal de mi pupila reflejó 
retiro más ameno, más hermoso lugar! Mi corazón latía 
sosegado, miéntras aspiraba yo con un placer infinito 
aquel ambiente impregnado de voluptuosidad y do per­
fumes.

Yo había oído hablar del manantial aquel: dicese en la 
ciudad que cuando los enamorados se confian allí en co­
loquio dulcísimo los secretos de su alma, los silfos crue­
les recogen sus palabras y las vierten en los oídos de los 
amantes infelices... ¡Suplicio horrible de los celosos, yo 
te be probado!...

Me tendí sobre la arena, y después de refrescar mis 
sienes y mi boc.a, sentí una agradable laxitud apoderarse 
de mis miembros: bajó el sueño mis párpados con sus 
maneoitas suaves, y abstraído en mi propio sér, perdí la 
conciencia de la realidad.

Cuando abrí loa ojos, despertado, la luna, más alta, 
indicaba la proximidad de la medianoche: todo en mi 
rededor bullía como ántes.

Un florido ramo de zarza-rosa se columpiaba levemen­
te sobre mi cabeza, y entre sus rojas espinas, una dulce 
pareja de ruiseñores se halagaba con los picos, batiendo 
el ala trémula. Interrampian sus cariños los esposos para 
alisar miltnamente sus plumas descompuestas, y luego 
TOlvian á cambiar su aliento en un beso larguísimo y 
callado.

Cesaron al fin, y la hembra recostó suaveniente en 
la rama. Saltó el querido junto á una flor, y después de 
humedecer su pico y su garganta en las templadoras go­
tas del rocío, preludió la canción de sus amores.

Un torrente de notas cristalinas pareció estallar bajo 
laspluraas de su pecho; luego su voz faése escapando en 
unas piadas llenas de pasión que se apagaban con el ru ­
mor de una sarta de perlas agitada, hasta romper otra 
^ez en arranques vehementísimos cortados y sonoros.

La hembra, inmóvil, inclinó su redonda cabeza, mién- 
tras la llama de sus ojos se escapaba por entre sus pár­
pados entornados.

El ruiseñor comenzó su canto. Las frasea músicas, por 
un misterioso influjo, llegaban á mi oido vertidas al idio- 
m.a de los hombres.

' ‘̂ “uada mi.a: esta es la hora en que los insectos lu- 
mmosca brillan sobre las altas yerbas que festonan el pié 
® los pompeaos álamos; y en las linfas de la fuente, ol­

vidados de sus tesoros, los gnomos traviesos juegan con 
« s  mondadas pedrezuela».

’ cielos giran .sosegados, y la perezosa luna, recos- 
en su lecho de vapores, rodea su frente de velos su­

tilísimos.
hora fné, amada, cuando atraida por mi voz, 

abas tímida de un ramo á otro, escuchando i  inter- 
 ̂09 inmóvil mis cantos de amargara.
Dolíame yo de mi soledad: feliz, decía, el que logra una 

no r  con quien divertir las tristezas de las
y de los campos sin sombras. En esas no- 

’ iuuto á ella, envolviéndola en una intensa mirada 
emb^^'^"’ coiuplsciente la historia de mi niñez,
do í. oído con las armonías de mi voz. Y cuan-
4 bus rasgando las nieblas de la mañana, iríamos

^^l^rosos gusanillos con que nos obsequia- 
tila e ̂  y después de beber la escarcha que ti-
Pct lo Iss hojas, nos divertiríamos en rom-
teadaT entre ell.os enredan las orugas pla-

Y ^
t,a K gracinaamente la cabeza buscándome en-

Ro
|0  ^uelo te llamé con piadas halagüeñas,.,

njj, ' ,  instante! Mi amada respondió á mi recia- 
mimo» •** * ®ut'inces juntos pnsamos las noches, y dor- 

juntos k s  siestas.
®®curo**̂ r extremadamente bella, amada mía : tu 

entre el verde rojizo de la zarza- 
movimientos son vivaces y delicados, y tus

ojos brillan con los destellos de las aguas que hiere 
el sol.

Hemos tsjido en lo espeso del álamo que se eleva so­
bre nosotros el nido de nuestros amores, en el que em­
pleamos ramillas y hojas, y las más suaves plumas de 
nuestras alas.

Cuando mi amada caliente en él los preciosos gérme­
nes de nuestros hijos, yo, velando al lado, la distrae­
ré con mis canciones; la canción del am.mte dichoso; la 
canción de la buena madre.

¡Oh placer sin medida! Tendremos nuestros hijos,.,. 
¡Con qué alegría los acariciaremos cuando nazcan! ¡Con 
qué solicitud reservaremos para ellos los insectos más 
delicadosi ¡Cómo se ensancliará nuestro pecho al acallar 
su pió anhelante con el gustoso cebo; al ver cesar el in ­
quieto batir de sus aloncilloa desnudos! Y luego, más 
crecidos, ¡cómo nos encantará sa  afan al disputarse la 
satisfacción de alcanzar de nuestro pico el gusanillo co­
diciado!

Sa madre les revelará los misterios de! amor, y yo los 
ensayaré en las más delicadas armonías.

Para incitarles al vuelo, prometeréles cantar el himno 
con que celebré mi desposorio.

Y cuando se arriesguen á dejar el nido, tenderemos 
unidas nuestras alas bajo ellos, y de tiempo en tiempo 
los sostendremos para que reposen y alienten. —

Acabó su canto el esposo; la hembra lanzó una dulce 
piada, y volando él á ella, prorumpieron ámboa de con­
suno en un himno de júbilo, prodigándose mútuamente 
mil caricias. La luna en su giro tardo, iluroinab.a la zar­
za-rosa,

¡Oh, sencillos amores! ¡Oh, graciosos hijos de la natu­
raleza!...

^^iI sentimientos hablaban confusamente en mi cora­
zón: sentí á ose hombre que. dentro de mí, lucha á veces 
conmigo, revolverse agít.ado, y me incorporé.

La graciosa pareja voló sobresaltada, atravesando la 
bóveda uiovible que iormab.'vn los álamos....

¡Oh, feliz esposa!... cuando en las horas de tu  ventura 
recuerdes al pobre amante que turbó las delicias de tu 
himeneo, ten para él una sencill.a lágrima de piedad!

¡Esposo afortun.adol... tú que has recogido las primi­
cias d eán  amor con que la naturaleza te facilita el cum­
plimiento de tu  misterioso destino, dedica en la noche 
silenciosa una blanda canción á este envidioso de tu 
dicha.

Yo os consagro este recuerdo: ] ay de mí, que no gusté 
jamás en inefable deliquio los goces de una venturosa 
posesión.

Me levanté, y con la cabeza sobre el pecho que opri­
mía con mis manos crispadas, retomó á k  ciudad: re­
cuerdo confusamente que vacilaba como un hombre aton­
tado por los vapores de la embriaguez.

Tardé bastante en llegar á Ja entrada de la calle de 
álamos. Ya en ella, me volví hácia la fuente cuyo rumor 
sonoro hería mis oidos en multiplicados ecos, y exclamé 
con un desconsuelo infinito, cegando mi papila un velo 
de lágrimas: ¡Dios mío! ¡Dios m ió ! ..................................

{Halló las hojas estas en una junquera de las que cre­
cían, cuando yo visité á Granada, en k s  orillas del Geni!: 
vi alguna más, que no pude lograr en un peligrosísimo 
fondo, hácia un paraje en que la corriente os muy rápida: 
no he podido averiguar quién sea su autor).

J osé L ópez Ba e z .

Tomamos de la excelente revista los aVsVíOj, la siguien­
te heUísima poesía, debida á la pluma de uno de nuestros 
más eminentes y populares escritores.

Y ya que desata revista hablamos, deber nuestro es re­
comendarla una vez más á las madres que deseen pro­
porcionar sana y entretenida lectura á sns hijos.

Once tomos lleva ya publicados con este título, el infati­
gable y distinguido escritor D. CárJos Fronteura; once 
tomos ilustrados con magníficos grabados é impresos en 
excelente papel, que son la admiración de cuantos tie­
nen la fortuna de hojearlos.

Esos libros consagrados á la infancia, y cuyo lema es 
instruir y recrear, bastarian en otro país para haber en­
riquecido á su editor; en España, el periódico Los litio s ,  
si bien da honra á los literatos que consagran su tarea á 
tan beneficioso pensamiento, no deja gran provecho, por 
el abandono de los padres de familia, que no se apresu­
ran á poner en manos de sus hijos páginas tan útiles y 
tan baratas, semiUa fructífera para el porvenir.

La poesía que tomamos de sn último número, fué leí­
da por su autor en la tertulia literaria de los señores du­
ques de la Torre, y escrita par.a su linda primogénita, ver­

dadera perla, según la denomina el poeta en sn inspira­
ción, que fué muy celebrads.Héla aquí:

LA PERLA DE CUBA.
k  COSCHA SERRANO.

Allá, á la orilla del mar,
En la tierra de Colon,
E l delicado boton 
De nna rosa vi brotar.

Era una niña donosa 
De ojos azules, ¡tan bellos!
Eran rubios sus cabellos,
Tez del color de la rosa.

A su padre hizo temblar 
L a esperanza, la emoción,
¡Fué el sueño de la ilusión!
¡La sonrisa de su hogari 

Y tan peregrina al verla,
Concha la llamó al nacer....
Al convertirse en mujer 
Brotó en la concha una perla.

Hoy, qae te vuelvo á encontrar,
Escalas el porvenir, 
i Ay! ¡tú empiezas á subir 
Cuando yo empiezo á bajar!

Concha, ¡qué tiempos aquellos! •
En loa dos todo ha cambiado,
Y tus ojos rae han robado 
El negro de mis cabellos.

Te miro con emoción ;
Me traes á la memoria 
La página de mi historia 
Más grata á mi corazón.

Amo á Cuba, y pido á Dh s 
Que la paz luzca en su suelo;
Bajo aquel brillante cielo ,
Concha, nacimos los dos.

¡Allí murió m i alegría!
¡Tierra con llanto regada! 
dejé en ella sepultada 
Una hija del alma mía!

De tus padres al amor 
¡Cuán venturosa has de ser!
¡A tí te llama el placer!
¡A mí me llama el dolor!

Te siguió desde la cuna 
Risueño y próspero el hado;
Sus dones te ha regalado 
Generosa la fortuna.

¡Feliz tú, niña hechicera,
En cuya fresca megiüa 
La huella triste no brilla 
De la lágrima primera!

La ilusión te hizo, en su anhelo,
Tan noble como tu  padre ,
Tan bella como tu madre ,
Tan pura como tu  cielo.

Hermosa, te han de admirar,
Y pues la virtud te .abona,
Oigo á la gente exclamar:
—i.fFeliz quien logre engastar 
Esaperfa en su corona!n

T eodoro G dkrrero.

HUMO Y CEMZA.
Me acabas de preguntar,

Niña hermosa, por qué fumo,
Y te voy á contestar 
Porque de cortés presumo,
Aunque digan que es hablar 
Sobre una cuestión de humo.

Hay momentos de fastidio 
Insoportable, profundo,
Que recuerdan el suicidio
Y hacen renegar del mundo:
Pues cuando con ellos lidio 
Me reanimo en nn segando.

Cojo un cigarro y le enciendo,
Chupo coa rabia y le fumo,

•  Y á la par que le voy viendo 
En mi boca consumiendo 
Dejando ceniza y humo,
Niña, me voy sonriendo.

El cigarro me electriza
Y  no vivo si no fumo;
Pues siempre me patentiza,
Si bajo el dolor me abrumo,
Que cnal él todo es ceniza,
Que todo cual él es humo.

^  G erardo Coddsb ,
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( m i ’IlKBIONKS l 'E  VK V I IJ X ) .

XIX.
DESPO ES DE LA COMIDA.

No lleT^bamoa aentados á la mesa ni un solo 
momento, cuando Scott gritaba como un des­
esperado:

—¡Mozo, la comida, pronto!
Los mozos, como sordos, seguian impAvidos 

poniendo platos y más platos .botellas y más bo­
tellas,'vasosycopasde todos tamaños, servilletas 
á docenas y cubier­
tos á ciento. Aque- 
UoDO tenia fin, pare­
cíanlos preparativos 
denna boda. Por fin, 
después de tantos 

platos, de tantas bo­
tellas , de tantos 
vasos y copas, de 
tantas servilletas 
ycubiertos,sirvie­
ron el primer plato 
y corriendo el s^nn- 
do y más de prisa el 
tercero y el cuarto y 
el quinto, con todos 
loB'demás accesorlosá nn cu ­
bierto de fonda de estación.
Scott y y o , que no habíamos, 
puedo decirse , comenzado á 
comer, ]>edimos chuletas, car­
ne de vaca, salchichón, asado, 
fritos de sartén, café despnes, Manga iiari. v«bti.lti. 
y  últimamente ron , y ron en 
abundancia, que después de haber salpicado la 
comida con buen Jerez y  Oporto hace falta media 
docena de copas de ron si se ha de hacer ana feliz, 
digestión. Ibamos á tomar café, cuando Scott acer­
cándome sn cuchillo me dijo:

—Atrévase V. con ese poquillo de melón.,, ar­
tificialmente madurado.

—H ombre, eso de aráfieialmente madurado 
merece explicación.
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'  Aluioli:ui:in (K ju f. Aplici»ci.)«i;K i i  ú reto ii*

\  A » ?  . y

i'ura t  iDCC-

t |.  V.'i i luioiitlkj 1h amii'lelü luíin* 10.

echarse á perder con las 
lluvias y otros fenóme­
nos meteorológicos.

Y hablando Scott de es­
tos raros procedimientos, 
nos habíamos bebido dos 
cafés y dejábamos vacía 
una botella do J  amáica. Las 
gentes comenzaron áponer- 

se en movimiento, la máquina estaba prep.-vrada, y el con­
voy hecho, cuando sonó la campana de la estación, respondió 
el pito del maquinista, y nosotros ya dentro do nuestro co­
che nos dejamos conducir cómodamente . baio la grata satis­
facción de haber comido de todo cuanto habla en la fonda. 
Scott con el rostro compungido, me decia asi que comenzó á 
rodar el tren:

—Partimos sin haber salu­
dado de lejos á Almorchon.

—Alraorchon no existe, ami­
go Scott.

—¡Cómo que no existe!
—Porqtre no es población.
—i Pues qué es entónces?
—Un campo, on erial de pe­

ñascos ennegrecidos por el sol.
En lo .antiguo, allá por el si­
glo IX , hubo población 
y buena. Los árabes la 
encerraron en nn casti­
llo, y más tarde la po­
blación desapareció, pe­
ro los viejos muros que­
daron en pié como para 
denunciar las turbmen- 
tas ludias en que vivie­
ron sns antiguos mora- 
deres. Hoy está llama- '  
do este sitio á tener otra 
nueva población, mayor 
que la que tuvo en el 
siglo IX.

—¡Por qué!
— Porque se ha esta­

blecido en esta campiña 
1.a industria minera , y

—No tiene otra ex­
plicación que la de ha­
ber sido cortado sin 
madurar, así es que 
ahora le podemos co­
mer perfectamente 

conservado. En Amé­
rica se come asi hasta la fruta 
más delicada. No hace rancho avuim̂ U i\'0an:rt n.mi.. ll^
tiempo que se ha descubierto 
en California nn método muy 
breve de secar la fruta , como 
la uva, para hacer pasa, las ci­
ruelas, los higos, etc. Consiste 
en dirigir una corriente de aire 
á cierta elevada temperatura á 
la fruía madura, por cuyo me­
dio se seca y conserva un aro­

ma y una frescura que no tie­
ne cuando se emplea el me­
dio ordinario de someterla á 
loa rayos del sol, sin cor­
rer además el riesgo de

una colonia de trabajadores están viviendo 
y buscando su porvenir en las entrañas de 
estas sierras.

—(Oué mineral extraen!
—El más necesario: el carbón, alimento 

preciso, indispensable á la industria moder­
na. Sin él los ferro-carriles, los vapores, la 
maquinaria quedarían sin movimiento. 

—En esto de las minas de carbón, es en 
lo que no cede mi país á España, ni á nin­
gún otro pueblo. El inúmero de minas de 
carbón que se explotaban en 1872 en la 

. Gran Bretaña y en Irlanda, era 3.001; en 
187.3 llegó el número á 3.627, y  en 1874 se 
pusieron en explotación 262 más que en el 

año anterior. Esto e s , el 
año pasado contaba Ingla- 
térra con la Irlanda hasta 
3.779minascarboníferaseu 
explotación, y bien puede 
decirse que en todo el pre­
sente tendrá unas 4.040. 

Este es un dato para 
contestar á aquellos que 
sostenían que no habría 
carbón mineral para 

más allá de I870,yau^ora- 
ban los más tristes vatiduios á 
la industria moderna.

Y mientras Scott continua­
ba hablando de las minas carbo­
níferas, el tren fué suspendiendo 
su paso, hasta que paró frente á 
otra estación.

Estábamos en Castuera.
Era la una de la tarde. 

—Supongo que aquí habrá población, decía Scott. 
—Supone V. bien. Estamos frente á una antigua 

villa que los romanos poblaron , dándola el nombre 
de Artigi, y que los árabes llamaron (Jantru erat, 
hoy Castuera, cabeza del partido judicial de sn nom­
bre y una de las villas más importantes de la pro­
vincia de Badajoz, situada en este árido valle, forma­
do en las vertientes de esas montañas que se enlazan 
á las de Sierra-Morena, Castuera es un pueblo esen­

cialmente agrícola, y sus vecinos no siempre han go­
zado de buena fama en Extremadura, pues de antiguo 
se cantaba:

7. Maag.t para restido.

lil

B t C a i t u e r a y e o n m o n t e r a ,
A  l a p u e r t a d a u n s o j u r d o n .  

L a d r ó n .

Aquí nació el General 
D. Francisco Lujan, uno 

de los hombres que influyeron más 
en Impolítica española por los años 
de 18.34.

En esto el tren partió db nuevo, 
y Scott, saliendo de la abstracción 
que por cortos momentos le embar­
gaba, me preguntó:

—¡,En España tienen Vdes. 
machos Generales?

—En 1.a época presente con­
tamos con 613.

—¡Hombre'... ¡No puede 
ser!... ¡Es una barbaridad!

—Pues será todo lo que 
usted quiera, pero el ca­
so es que viven y cobran 

hasta 613 afortunados 
españilesque son Ofi­
ciales Generales.

-M ire  V. que no hay 
tantos en Francia 

—Bien lo sé.
—Mire V. <jue tiene 

ménoB Alemania.
—También lo sé.
—[Pero hombre!... (Es 

posible!
—Comí) á Y. se lo digo. Mira 

cuadro do Oficiales Generales,

•í- i’etu'fu í̂ ara tai'Yt

14. KAtrelIa pora el iai>ete y cortín.p. 
DÚiueroa S y  13.

1? . C i.-» .':!  1 .' l a  n r m J e l i i  i u i l . P).

V., España cuenta el siguiente 
con mando v de cuartel: 
Capitanes Generales .8 
Tenientes Generales. !>2 
Mariscalesdecampo. 1.33
Brigadieres............... 317

Exentos del servicio: 
Tenientes Generales. 2 
Mariscalesdecampo. 13 
Brigadieres................  40

II

13. T a p id o  l io r la i lo .  (V ia n s . ' I.i« iiúu ia. 1, J y  11) (’i. SilJun nm tira bordada.

T otal. . .............C15

Así puede V. explicarse 
estado de mi país, donde el nii- 
litirismo impera, y no se hac* 
otra política que la de cnerp® 
de guardia.

—iOh!... ya me lo expliol 
lo que no comprendo bien *  

que entre tanto general, n® 
encuentre el Gobierno uno 
tan siquiera que acabase coT¡ 
la guerra actual, que trae » 
esto país perturbado houd** 
mente y lo tiene sumido e® 
la mayor desgracia.
— Cierto : no tenemos u® 
general que sea capa* 
darnos la paz, siendo lo 
que tampoco son 

diplomáticos, pues el Sen»^ 
y el Congreso, donde sie^PJ: 
han ocupado gran número o*

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



W’">

lestes, 
j r »  e l i

- a e ! |^ .
^r-ííOB 

dipute 
—C at 

¿tos. 
—C u

*' ■ - . tí- •.'• •• • i

r - '

' '.■ ■..- Va»,'- ■I'

■'; •*,• ’";■ ■'• ?  '•■ '■
► . •« - *' •

í . i v . ,  • ■-
■ r ^ * ' *

< r.. '<
’.y  -_•' ■• •• 1i*’ * .,I < .. <

'!<.■ •
* ••. ^ -‘i'*'. i

-  <■

• y . -  ' :
:V ' . t*í

••' .• ••'i*

K •■ • - ‘i ' ; -

I , . • . f i'

_ .. -  . . , , ^ K
A,vv;'.' '• 'v í '4  r X

»' .V ; \  • ' • .

V . .  •

¥•

13

coa SI 
■Inglstei 
easnto 
.¿ d e  lo: 
bies ra í 
Ksiibali

i £
óem pi 
reñide 

gallos q 
aidopi 
disoWi 
m is  di 

ocasión 
ftODSZOl

Y o 8 
a l oir 
clasifii 
nes. ü  
había 

más ju  
Scott, 1
c u  ya  1 
lo son :iso n  : 
pocos e
yo en
&)Dongre 
cnandc 
mente.

= Í
Scot

notas.

Ayuntamiento de Madrid



10 Julio 1875. CORREO DE LA MODA. 205
paestes, es teetimoDio vivo de que no sirven más que 
para e! acto de las votaciones.

—Los Congresos no son los qne han de dar la felicidad 
del país.

—Son siempre los cuerpos deliberantes, donde el país 
discute y se da sus leyes. £ s  la garantía de la libertad.

— Cuando los Congresos se reúnen con buenos propó- 
átos.

—Casi todos.
—No tal, 

amigo mío, 
al ménos por 
los de los 

tiempos pre­
sentes; pues 
no me nega­
rá V. que el de Versalles 
es una reunión de hom- 

.brea honrados, pero que 
hacen á su país cuanto 
daño pueden ; el de Ale­
mania una reunión de es­
tudiantes , que se pelean

. Cenaf» 1 . 
dad» en iaSo-te.

<T. Kducbo de oo4tan. ¡M oúma. S6]

En uno de sus paseos á Yalsai u , oy6 á Cristina, quiso 
verla, y la instó para que füese á  tomar parte en un con­
cierto que estaba disponiendo. 

íCónio explicar A Y. nuestra alegriat 
Aquella noche fué para ella un verdadero triunfo , y 

una vez obtenida la entrada e’ n los altea oirouloa sociales 
ya no dsijó de concurrir A-nin/^una de sus fiestas, porque 
era como un hermoso di¡p-, q ue todo& ss; vanagloriaban 
de poseer y enseñaR 

Era pre­
ciso , para 
que se pre­

sentase 
ataviada 

de un mo­
do digno 

de la sociedad que la re­
cibía , que yo redoblase 
mi trabajo; pero no crea 
usted que merezco nin­
gún elogio por esto, por­
que estaba suficiente­
mente pagada con el.

l<. Falda du ¡•«(til (¡on volantín ¡jlegaduii.

con sn prefesor, pero al fin le obedecen; el de 
Inglaterra un conjunto de fabi icantes que hacen 
cnanto pueden para aumentar la exportación; 
si de los Estados-Unidos una reunión de hom­
bres raros, armados con rewólver; el de Italia, 
garibaldinos en sesión.

—tY el de España, amigo Seott!
—Los Congresos de España me han parecido 

siempre un 
reñidero de 

gallos que ha 
sido preciso 
disolver en 
másde una 

Ocasión á ca­
ñonazos.

Yo sonreía 
al oir tales 
clasificacio­
nes. Nunca 
habla visto 

más justo á
Scott, ni más oportuno, l’are- 
cm ya un hombre s(5rio , como 
lo son muchos inglesa y muy -  _
pocos españoles. Pensando iba

Ío en la clasificación de los 
bngresos hecha por Scott, 

cuando el tren paraba nueva- *0. Cinturón de i'src»!. 
mente.

—íEndóndeestamos? preguntabami compañero.
—En Campanario.
Scott sac(5 su cartera y comenzó á poner nuevas 

notas.
( Se continuará J.

N icolás Día z  y P erez.

ESI’H1.\S 1 AIÜPOIAS,
novela de eostuinbres 

PO R A K U E L A  G R A S S I  

CAPÍTULO SEGUNDO.
(Continuación).

Pero prosigo mi 
historia.

Acercábase la es­
tación caluioBS, ylas 
elegantes damas de 
¡a córte, anticipán­
dose á la venida de 
los reyes, acudían 
presurosas, cual una 
bandada de golon­
drinas, á pasearse bajo la sombra de 
los centenarios árboles d é la  Granja, 
Aquellas brillantes hermosuras, ador­
nadas con magníficos trajes, cubiertas 
de diamantes y reclinadai en explén- 
didas carrozas, llamaban la atención 
de Cristina y excitaban su envidia.

Desde entonces todo su anhelo se 
cifró en penetrar on aquel circulo es­
cogido , para cuyo objeto podría ser­
virle su talento miisico.

Púsose á estudiar el piano con afan,y 
pronto vió realizadas sus esperanzas. 

Aqnellas damas ociosas, deseaban,

Sara eximirse dol fastidio inherente 
su grandeza, hallar nn objeto cual­

quiera que las distrajese y que sir­
viese de incontívo para atraer toda 
aquella pequeña sociedad á su casa, 
dtecurriendo cada una mil medios 
para conseguirlo.

La m.arquesa de Críeles, en particu­
lar, soltera de sesenta años, que aca- 

^  p . baba de heredar el título por muerte
’e«uc)?a‘núm"n''^' l^ermanos, tenia un deseo vi­

vísimo de ser la preferida.

81. Cintvu'on 
de giiuKuliiu.

t i  Corbata Je 
CBoaie irlandéa.

Wy 1̂. i'ári vr'fltí J.>.

m

í?  I lutilU le-iio-ihe*.  ̂ luuy.

19. i^alda de {>9ccal con volAnteji

'placer que me reportaba el hacerlo.
Asi es que miéutras ella se hallaba en algún 

baile, yo velaba toda la noche para trabajar, y 
cada vez que el sueño entrecerraba mis párpa­
dos, me decía á mí misma;

—Animo,Margarita, ánimo; con el precio de 
esta labor, <tu bermanita tendrá un traje nuevo,

Í estará más 
ermosa que 

todas las da- 
niasdela cór­
te. Bien pron­

to fijará las 
miradas de 
algún noble 

caballero,que 
la elegirá por 
esposa, y en­
tonces dirá á 

sus hijos; am adá la 
buena M argarita, á 

la cual debo mi dicha.
Y o, por mi parte, co­

mo soy fea , no me ca­
saré nunca, y pasaré mi 

vida siendo el apoyo do mi an-, 
ciana madre, que p.igará mi 
cariño con fervientes bendi­
ciones.

¡pf.' Esto pensaba entonces, y me sentía dichosa.
Llegó, por fin. el anhelado instante; Cristina ínó 

amada por un alto personaje.
Yo DO le conocía , porque á  esas b rillan tes fies­

tas nu n ca  la acom pañábam os no so tras ; pero  ella 
m e referia  su s  palabras,
BUS demostraciones de 
cariño, y me pintaba el 
inmenso placer que sen­
tía, no en verle rendido 
á sus piéa, sino en que 
todo el mundo lo viera.

Le gastaba ha­
cer gala de su 

triunfo , y se go­
zaba ámenndo en 
tratarle con líes- 
víodelante de las 
damas, aun que 
interiormente es­
taba orgullosa de 
su preferencia.

Yo no conocía 
la vanidad, y no 
podía compren­

der el sentimiento que la hacia 
obrar de un modo tan extraño. Vi, 
con sumo dolor, queal adornar su 
imaginación , nos habíamos olvi­
dado de formar su alma, y aunque 
ya no era tiempo, quise darla al­
gunos consejos, de los que se bur­
ló altamente,

Para abrevi.ir, solo le diré á V. 
que Cristina marchó á Madrid con 
la marquesa, que quiso llevarla 
consigo en calidad de señorita de 
compañía, y que allí á  su primera 
conquista sucedieron ciento, por- 
quesolo aspir.aba Atener un séqui­
to de adoradores que h alagasen su 
amor propio.

Largo y triste fuó el invierno 
que pasamos nosotras, alegrado 
únicamente de vez en cuando por 
alguna carta de la que tanto amá­
bamos, cuando un suceso impre­
visto vino á cambiar la faz de mi 
existencia.

Una noche, miéntras yo ve­
laba para acabar una labor, me

I '-'-'i"

- Í!>S-

8ci. Tarte interíur Ja) Agtuch* 
nÜTuavo IT.
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Borpreiidió un confueo ruido de pasos y ramas agita­
das, juntamente con ayes de angustia y rugidos salva­
jes..,. Corri á la ventana.... ¡Juzgue V. de mi espanto!.... 
¡Era un hombre que luchaba con un enorme lobo!,.. Las 
fuerzas de aquel ínfeliz.estaban císi agotadas.... ¡Yo nó 
sé lo que sentí en el corezon!... Me abalancé & la puerta, 
y abriéndola de par en p a r , corrí á interponerme entre 
el hombre y la sangrienta fiera..... ¡Nada habia medita­
do! ¡nada habia previsto! solo tenia una idea^ salvar it un 
desdichado,,..

Sorprendido el lobo por mi brusca aparición, se detu­
vo un instante indeciso, 'no sabiendo enál elegir entre 
las dos víctimas que se ofíecian á sus ojos.....

¡Aquel instante de indecisión nos salvó á entrambos!
El hombre hizo un esfuerzo, cogió una enorme piedra, 

y se la asestó al lobo con ta l acierto, que la fiera dió un es­
pantoso rugido, y cayó sin vida;mas ¡ay! que también cayó
al suelo , como una masa inerte , el infeliz desconocido.

La lucha habia sido ruda..„ Estaba lleno de heridas, 
inundado de sangre ... ¡Me incliné sobre él; puse la mano 
sobre su corazón!.,,. ¡Su corazón palpitaba todavía!.... 
¡Oh! ¡cuántas, cuántas gracias dí A la Providencia!.,,.

Volví á casa y corrí al aposento de mi madre.
Esta babia despertado con el ruido , y estaba sentada 

encima de la cama. Al oir mi relación, se vistió apresu­
radamente, y me siguió al lugar en donde yada el mo­
ribundo. ..

La luz que llevábamos iluminó su rostro, y solo enton­
ces me apercibí de que era jóven y hermoso....

E l más subido carmia cubrió las megillas de Margari­
ta  al decir esto, y bajó los ojos confusa.

—Sigue, sigue, exclamó D. Silverio,
Le llevamos á c.isa, repuso la jóven , le colocamiis so­

bre el vacío lecho de Cristina , y volvió en s í ; pero cási 
al instante le .■rtacó nna violenta fiebre cerebral.

¡Oh! ¡con cuánta angustia conté las horas de aquella 
noche interminable!

Al rayar el alba, mi madre tan asustada como yo, dis­
puso que fuese á buscar al médico.

No ful, volé á desempeñar mi encargo....
Durante quicce dias, el enfermo estuvo b.atallando en­

tre la vida y la muerte. Yo no me separé ni un punto de 
su lado: ¡de noche, de d is , siempre me hallaba pronta á 
servirle, á consolarle!...

—¡Cómo dices eso! interrumpió D . Silverio. ¡Pobre 
Margarita! ¿le am.aste por ventura?

La jóven se arrojó en sus brazos sollozando, pues sin 
querer acababa de descubrir uu secreto.

—¡Calle VI jcalle V! balbució en voz baja. ¡Solo usted, 
Dios y mi madre, saben que le amo!

Luego repuso con creciente turbación:
—Convencida de mi fealdad, segura de que nunca lle­

garía á fijar las mir.idas de ningún hombre, jamas se ha­
bían ofrecido á mi imaginación esos hermosos sueños de 
la juventud, que espera é invoca al alma compañera de la 
suya. ¡Pero entonces!... Entonces, durante aquellas largas 
noches, que pasaba al lado de su cama, oyendo su dulce 
voz, recogiendo sus suspiros, pensaba en cuán feliz seria 
la mujer que mereciese su amor y el título de su esposa.

Aunque entregado á un incesante delirio, mi enfermo 
conservaba el recuerdo de aquella noche en que le habia 
salvado, y al verme tan solícita junto á él, me llamaba 
su ángel bneno.

|Ah! ¡cómo no amarle! ¡Poseía un corazón tan noble, 
tan generoso, que el deaóráen mismo de sus ideas solo 
servia para poner de manifiesto sus bellas cualidades!

A veces me hablaba de su padre, anciano venerable, á 
quien consagraba t-^do su cariño, y otras veces de un jó­
ven prece|itor, con quien le unían los lazos de una amis­
tad profunda; pero jamas pronunciaba el nombre de nin­
guna mujer querida. ¡Nól ¡Nunca!

Poco á poco, y á medida que la fiebre iba cediendo, pa­
recía que le era más grata mi presencia. Si me ausentaba 
de  su la^o, se ponía triste y me reñía con melancólica 
dulzura, y cuando para distraerle le contaba las sencillas 
leyendas del país, me escucliaba con estático embeleso.

Yo me sentía muy diehos.a ; pero turbada por la certe­
za de que mi hermoso sueño debía disiparse pronto.

Mi madre empezaba á qnejarse de aquella intermina­
ble enfermedad, que la impedia despedir al importuno 
huésped, cuyo nombro y procedencia ignoraba, pues ná- 
die le conocía en Valsain, y de los informes que toma­
mos solo resultó que habia llegado A la Granja un dia 
Antes de aquel en que le había sucedido su desgracia.

Así, pues, A pesar de la prohibición del médico, que 
no quería que se le recordase el pasado, entró una tarde, 
y  logró, con capciosas preguntas, qito el enfermo la reve­
lase su nombre.

Se Ilemaba Leapidilo de Jfeiidoza. TLi nombre muy 
común, ¡no es verdad? No obstante , A mi madre la hizo 
una impresión extraña y doloroaa, pues se puso muy pá­
lida, y salió tambaleáudoae del aposento.

Quise seguirla; pero Leopoldo me detuvo con un gesto. 
—¡Parece que de^ertc^d e  un profundo sueño! me 

dijo. Me siento muy déb il, pero mi razón está más des­
pejada. ¡Sin duda la fiebre debe haber turbado mi ce­
rebro!...

jEn dónde estoy? ¡qué es lo que me ba sucedido?...
¡Ah! ¡sí! ¡de todo me acuerdo ahora! ¡Mi madre ba 

muerto! ¡Diosmío, no tengo madre! ■
Calló uu breve instante abrumado por el dolor, y lue­

go repuso, como sí hablase consigo mismo:
— ¡Sí] ¡sí! ¡El médico me ordenó que viajara para dis­

traerme!." Ful á Madrid, luego Ala Granja, luego me 
vine paseando hasta Valsain. Me perdí, era de noche, 
un lobo...i

Calló de nuevo, de nuevo pareció meditar.
—¡A V. debo la vida! prosiguió, fijando en mí sus ojos 

expresivos, ¡Ah! ¡nunca, nunca olvidaré su tierna solici­
tud, sus bondadosos desvelos! ¡La amaré á V. como he 
amado á mi madre, como hubiera amado á una hermana 
si el cíelo roe la hubiese concedido! Pero nó , repuso ea 
voz baja y con un acento ta l , que me conmovió toda el 
alma: ¡hay otro cariño más dulce que el de hermana, que 
el de madre! ¡el santo afecto de esposo!..,.

¡Qué es lo que sentí al oirle pronunciar estas palabras? 
¡Ftté fuego, ftté hielo lo que corrió por mis venas? |Mi ca­
beza a r d í a m i  corazón palpitaba como si quisiera salir 
del pecho!...

Huí de la estancia, corrí á mi aposento, me abalancé 
al espejo.

La felicidad sin duda me embellecía, porque no me vi 
tan fea como Otras veces.

Me probé nno por uno los adornos de Cristina, dí cien 
vueltas á mi tocado, en una palabra, ¡estaba local

Muchas horas hubiera pasado en esta ocupación, si 
nna carcajada que soltó mi madre, al entrar repentina­
mente en mi aposento y al verme tan adornada, no me 
hubiese llenado de vergüenza y confusión.

—¡Quería probar si estaban bien! balbució sin saberlo 
que decía.

Mi confusión y mi torpeza en mentir hicieron com­
prender A mi madre toda la verdad. Así, cuando levanté 
tímidamente los ojos hácia ell.a, advertí una expresión 
ta l de desagrado en su semblauts, que me hizo ruborizar 
de nuevo.

Al pronto pensé que debía habeile parecido muy ri­
dículo el contraste que ofrecían tan ricos adornos con mi 
poco agraciada fisonomía, porque mi feald.id era una cosa 
proverbial en casa; pero sin duda no fué este el senti­
miento que experimentó, porque, A ser así, hubiera sido 
de corta duración, miéntras el que sintió entonces lo ha 
conservado hasta ahora.

—Vé al monte A coger algunas hojas de romero, me 
dijo con voz breve é imperiosa. Nada tienes que hacer 
aquí.

Dijo, y se alejó sin templar la severidad de la órden 
con ningún gesto cariñoso.

Yo quedé petrificada, y  sin poderme dar cuenta de 
aquel extraño suceso....

Sentí que las lágrimas, llenando mi corazón, se agol­
paban á mis ojos....

Sin embargo, me apresuré A obedecer.
Para salir de casa tenia que pasar por delante de la 

estancia del enfermo.
¡Fué juego de mi imaginación? ¡Fué ilusión de mi 

deseo?
Me pareció que Leopoldo me llamaba con voz débil y 

apagada.
Entré de puntillas, me acerqué al lecho....
Leopoldo me tendió la mano.
—¡Estoy mejor! medij.),imuchomejor] ¡Aquel peso que 

me oprimía la frente como un círcnlo de hierro, ha des­
aparecido! ¡Puedo pensar y darme razón dalo  que pien­
so! íA donde ha ido V? ¡Por qué rae ha aoandonado V. 
durante tanto tiempo! ¡Me parecen tan largas las horas 
si V. no está A mi lado! ¡Es que la ha ofendido A V. cuan­
to la he dicho? ¡Es que V. no puede correspender al afec­
to que me inspira]

Aunque procuré cerrar Ies ojos, él sin dnda debió ver 
el fuego del corazón que iluminó mis pupilas.

—¡Sí! prosiguió con dulcísimo acento, estrechando mi 
mano contra su pecho, ¡ha sido V. tan buena pan, mí, 
que la gratitud ha engendr.ado el amor, y la juro A V. 
como caballero, que si V. lo acepta, seré feliz algún dia 
en darla el título de esposa!

No eupe qué decir, no snpe de qué palabras valerme 
para exjyresar los tumultuosos sentimientos de mi alma. 
Casi maquiiialmente me quitó del cuello un pequeño 
medallpn, y lo depuse en sus manos.

Leopoldo copió mi sencilla ofrenda, y la llenó de be­
sos. ¡No sé qué es lo que sentí entonces dentro del cora­
zón, ni qué nombro dar al sublime arrobamiento que se 
apoderó de mi espíritu!

Arrojamos los dos á la par un profundísimo suspiro, y 
nuestras lágrimas se mezclaron. ¡Parecía que un miste­
rioso imán atrajese nuestras dos existencias, y que yo y 
Leopoldo no formásemos más que una sola alma!

Un fuerte bofetón, descargado sobre mi mejilla, me 
devolvió al sentimiento de la vida real.

Mi madre babia presenciado, ciega de enojo, el final 
de aquella escena, y cogiéndome por el cabello, rae llenó 
de golpes é improperios, y de increpaciones al infelit 
Leopoldo.

Este se incorporó en la camq, tendió los brazos hácia 
mí; pero estaba tan débil, su curación estaba aun tan 
incompleta, que soltó un agudo grito y cayó de espaldag 
y desmayado sobre el lecho.

Quise abalanzarme hácia él para socorrerle, pero mi 
madre me rechazó gritando:

—¡Vete! ¡vete! ¡le'lo mando!
Me alejé con el alma despedazada, y fui á refugiarms- 

en mi cuarto.
Cien muertes no deben ser tan dolorosas como lo fue­

ron los instantes que pasé allí encerrada.
Oí que mi madre daba gritos; oí que entraban las ve­

cinas,... Vi llegar al médico, y oí que reprochaba A mi 
madre su imprudencia.

—La sangre se le ha subido otra vez A la cabeza, de­
cía cuando se iba; ¡puede ser que no salga de esta!

¡Oh, Dios mió! ¡Dios mío! jCnánto sufrí, cuánto lloré,, 
cuánto rogué á la Virgen de los Desamparados que acu­
diese en mi socorro!...

Mi alma estaba toda en mis oidos: hubiera dado mil 
vidas por saberlo que pasaba.

Al cabo do media hora se apaciguó el tumulto; las ve» 
ciñas se fueron, y mi madre apareció en el dintel de la 
puerta.

Su descompuesta fisonomía Revelaba tal cólera, que 
exánime y aterrada me cu^rí el rostro eon las manos por 
no verla.

—Haz un lio de tu  ropa más precisa, me dijo con vos 
ronca é imperiosa.

Obedecí temblando. Tenia tan pocas cosas, que pron­
to hube concluido.

Cuando vió que estaba terminada mi Operación , aña­
dió con el mismo tono que no admitía réplica:

“ Vé al instante A Segovia, y permanecerás en casa de 
tu  ti.a, hasta que yo ordene tu vuelta.

—¡Irme! balbuceé en el colmo de la sorpresa. ¡Irme de 
aquí! ¿cómo? por qué? ¡Y de noche! ¡Es ya de noche!..

El semblante de mi madre se tornó más sombrío a f  
oir mis observaciones; puso un dedo en sus labios, y me 
señaló la puerta.

Tomó el lio y me alejé sollozando.
Cuando estuve á algunos pasos do distancia, me vol­

ví.... Mi madre estaba inmóvil en el umbral de la puer­
ta, y al ver que tendía hácia ella mis manos suplicantes, 
me mostró imperiosamente el camino de Segovia.

Atravesé el pueblo, y bien pronto llegué álas eminen­
cias, cubiertas de pinos, que sirven de muralla al espu­
moso Valsain, el cual se precipita bramando entre des­
nudas rocas.

Estaba rendida de dolor, y me senté sobre una piedra 
para tomar aliento.

El sol se había ya escondido entre los rojos cambiantes 
del ocaso, y un crepilsculo, cada vez más incierto, derra­
maba su pálida claridad sobre el paisaje.

El cuadro que presentaba la naturaleza era triste y 
sombrío. Aquella campiña, tan verde y tan risueña cuan­
do la iluminaba la rosada luz de la aurora , parecía ló­
brega, envuelta como estaba eu los densos ropajes de 1» 
noche.

Un viento tempestuoso hacia balancear las altas copas 
de los pinos, que á lo lejos asemejaban fantasmas. Los 
bramidos del Valsain, mezclándose con los ayes del vien­
to, formaban un concierto misterioso, y los relámpagos 
que de vez en cuando rasgaban los negros niibarrones, 
completaban con su rojiza claridad el horror de aquel 
siniestro cuadro.

Tuve miedo y quise huir; pero ¡ay! ¡cada paso qn® 
daba me sspar.aba, y quizás para siempre, de Leopoldo!

Subi sobre una peña para ver por última vez el po®" 
blo. Los torreones del palacio de los reyes, y el camps' 
nario de la iglesia, eran lo único que es dibujaba sobre 
el oscuro horizonte.

¡Pero allí estaba mi casa, allí estaba Leopoldo, tal vez 
moribundo, tal vez llamándome con voz triste y o®' 
gojosa!

¡Debo confesarlo? ¡En medio de mi horrible descon­
suelo, era casi feliz! Oia dentro del corazón nna voz qn® 
me décia: Eres amada, eres amada, y esta voz dulcific®* 
ba mis inmensas amarguras!

¡Ah! ¡triste del que no ha oido resonar en su .alma es» 
voz dulce y consoladora; poro más triste aun aquel qn® 
como yo, sabe que ha enmudecido para siempre!...
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Envié m i postrer adiós A Leopoldo, y despuos de ha­
ber pronnnciado uua plegaria, emprendí resueltamente 
mi camino.

En cualqniera otra ocasión hubiera muerto de espanto 
al atravesar sola y de noche aquellos bosques sombríos; 
pero mi espíritu estaba eu Yalsain, y nada veia en der­
redor de M Í.

Cuando llegué al acueducto romano, 6 Puente del Dia­
blo, como le llaman generalmente en el país, me asom- 
b.é de la rapidez de mi viaje.

Inútil es decir que mi aparición en casa de mi tia, sola 
y en medio de la noche, fué malignamente interpretada. 
Inútil es también decir cuAnto sufrí en los dos meses que 
la Arden de mi madre me tuvo allí desterrada, sin que se 
dignara enviarme ni la menor noticia suya.

Mi tia no era rica, y estaba acostumbrada A que Cris­
tina pagase su manutención con creces; así es, que por 
una parto el silencio de mi madre, y por otra el ex'-eso 
de gasto, excité contra mí su cólera. Mi madre se había 
contentado con mandarla A decir a! principio que me 
guardase á su lado; pero al ver que se pasaba un día tras 
otro dia, sin que tomase determinación ninguna , estallé 
BU mal disimulado encono, y como mujer grosera é im­
prudente, me abrumó de injustas recriminaciones.

Llegó A tal punto el mal trato que mo daba, que yo, 
aunque de carácter tan tímido, formé una atrevida reso­
lución. ¡Determinó volver secretamente A mi casa!

Ta DO me impulsaba el anhelo do ver A Leopoldo, ya 
no era mi loco amor el que me hacia volver mis tristes 
ojos A Valsain, sino el deseo de arrojarme A los piés de 
tai madre é implorar su perdón,

Una escena más violenta que las otras, provocada por 
1» codicia de mi tia, me dió fuerzas para llevar A cabo 
mi propósito, y saliendo furtivamente de Segovia , em­
prendí el camino de mi c.isa con más zozobra, si cabe, 
que cuando la abandoné.

Cuauto más adelantaba en mi camino, los latidos de 
mi corazou eran más tumultuosos.

Annqne el deseo de ver A Leopoldo no Labia entrado 
para nada en mi fuga de Segovia, su imAgen nunca se 
j^iartaba de mi pensamiento, ni su nombre de mis labios.

jHabria muerto! tSe habría marchado ya para no vol­
ver jamas!

A medida que me iba acercando al pueblo, iba encon­
trando gente conocida; pero no tuve valor para formular 
ninguua pregunta ni pronunciar su nombre.

Era además ridiculo preguntar una cosa que debía 
saber, á no hallarme en el estado excepcional en qne me 
había puesto el extraño desvío de mi madre.

Seguí, pues, velozmente mi camino.
¡Con cuánta emoción saludó el antiguo campanario de 

la iglesia y las negruzcas casas de mi aldea! ¡Con qué 
mezcla de veneración y alegría saludé el rú s tio  techo 
que me había cobijado desde niña!

lEn aquellas cuatro blancas paredes estaba escrita 
toda la historia de mi pobre vida!

Cada paso que daba reson.aba en el fondo de mi cora- 
*on, y le hacia latir con fuerza.

La casita, que Antes parecía A mis ojos un copo de nie- 
Te sobre un fondo de esmeraldas , se fué agrandando.... 
Empecé á divisar s.i inclinada ch im eneasu  pintada ga­
rfia  , y la ventana en donde tantas veces había visto 
‘parecer el rostro de mi madre....

Luego saludé con regocijo el frondoso sáuce, bajo cuya 
•ombra me sentaba durante las siestas del estío, la sonora 
lóente que me habla ofrecido sus liquidas perlas, la pra­
dera en donde solia coger flores....

CSe continuará J.

ECOS DEL MUNDO.

^ooba de publicarse un precioso volúmen titulado El 
wro de las madrea.

Pocas páginas encieira, y por eso tiene un solo defec- 
to, el de ser corto

Sin embargo, en breve espacio encierra las más útiles 
yocertadas consideraciones sobre la higiene infantil, y 
'°úaa las m ^res  deben adquirirlo y leerlo con cuidado, 
j Lo ha escrito el doctor P. Morandi, directorde las rea- 

termas de Montecatini, y  lo ha traducido, esmerada y 
^su tem ente  A nuestro idioma, el Sr. D. -losé Herodia 
i 'í^llabriga, haciendo un gran servicio A las madres v á 
^  ‘ufancia.

8s vende este librito en la imprenta dol Diario Oicial 
Misericordia, 2, bajo, al precio de una peseta, 

«sde Antes de nacer el niño, se enseña ya A las ma- 
^  en estas páginas lo qne puede dañar y lo que puede 
^,j^*°^®ehoso en el órden físico y en el moral A la cria- 

' o jeto de su más viva ternura, de todo su amor, de
uTo'*® esperanzas.

T- Heredia y Vallabriga ha tenido la bella poética

idea de dedicar la traducción de este libro d la querida 
y  venerada nemoriade au madre, y encabeza el capítulo I , 
titulado L a  madre, con estos dulces versos del insigne 
poeta D. Miguel A. Príncipe:

"¡Madre del alma mia,
Madre del alma!

iCuánta ternura eucierr.au 
Estas palabras! 
tQué poesía

Dicen lo que ellas, madre 
Del alosa mia!"

Con lo dicho creo que basta para que todas las mujeres 
que tienen la alta misión de la maternidad procuren ad­
quirir dicho libro, y yo estoy segura de que las que lo 
lean me han de agradecer el habérselo dado á conocer.

Un amigo mió, que gasta en viajes una buena parte 
de su gran fortuna, se halla ahora en la capital de los 
Estados-Unidos, en Nueva-York, y me habla eon entu­
siasmo del hipódromo Ramum, de aquella gran ciudad, 
y me dice que si en Madrid, en vez de los poco variados 
ejercicios que ofrecen los circos ecuestres, se ideara por 
un inteligente empresario un espectáculo parecido, el 
qne lo intentase baria una gran fortuna.

Barnnm es muy conocido en' todo el mundo civilizado 
desde hace muchos años, como coleccionista sumamente 
inteligente do antigüedades y de objetos artístic )s. Es uu 
hombre instruido, que posee conocimientos no vulgares 
de historia, de físic.t, do química, de historia natural en 
sus tres reinos de zoología, miner.-ilogía y botánica, de 
geografía, de mitología y de nigromancia: su museo de 
curiosidades artístic.as tenia gran celebridad en París y 
Lóndres.

Hac ! algunos años se retiró A la vida privada; pero no 
es Barnum hombre que puede permanecer por largo 
tiempo on la inacción A pesar de no ser ya jóven.

A  la vuelta de un largo viaje abrió en Nueva-York el 
hipódromo grandioso que me describen, y doude da fun­
ciones todos los dias por tarde y noche, lleuAudose en 
ámbas el edificio con un público que siempre sale con 
deseos de volver.

Las dimensiones del edificio son verdaderamente colo­
sales: ocupa toda una manzana, y mide A lo largo 426 
piés, por lo ancho 200 y 28de altura. Tiene asientos muy 
cómodos para 11.000 espectadores, colocados en gradas á 
la manera de los antiguos circos romanos: estas gradas 
se cierran en dos semicírculos por los extremos.

En el centro hay una especie de parque con plantas, 
fuentes y estátuas, y  alrededor, entre el parque y  las 
gradas, está la vía para las carreras de caballos.

. Infinidad de luces de gas iluminan á giomo el hipó • 
dromo, y una gran abertura cubierta de lona en el techo 
sirve para la ventilación del edificio. Debajo de las gra­
das hay un corredor que ocupa la periferia del hipódro­
mo, y A cada lado, en diferentes compartimientos, es­
tán las fieras, animales raros y curiosidades del museo. 
Intercalados con las carreraa, hay ejercicios gimnásticos 
y acrobáticos, juglerías, corridas de búfalos, elefantes, 
avestruces, etc., etc.

1,0 que más admira os la escelenoia y abundancia de 
los caballos. Esta parte sola representa un capital incal­
culable: hay troncos preciosísimos de v.iríados colores y 
magnífica estampa, que causarían envidia á cualquier 
monarca europeo.

Se dan funciones ou el hipódromo, como ya he dicho, 
todas las tardes y todas las noches, y A pesar de su in­
menea capacidad está siempre lleno: el programa da las 
funciones consta en su mayor parte de carreras de caba­
llos ya A semejanza de loa griegos y romanos, con carros 
y tr.ajea propios d é la  época qne representan, ya al entilo 
moderno y 8:gun las reglas de la alta escuela.

Lafnneion principia con lo que llama Barnum ol Con- 
greao de laa A’iicíon-s*: es una procaíiuu en que están re­
presentadas várias naciones en las personas de sus mo­
narcas y soldados, unos en magníficas c.arrozas, y otros 
sobre elefantes y camellos, quiénes á pié y quiénes á ca­
ballo; todas las semanas se varia el programa de la fun­
ción, y este es el principal motivo de que se bailen tan 
concurridas.

El lujo de los trajes, la abundancia de las lucos, la ar 
monta de las músicas, lo vistoso y rico de los caballos 
y  equipajes, las mil t reciosidades que tras de cristales 
se ostentan en dilatadas galerías, la rica verdura esmal­
tada de flores deles árboles y plantas del parque, hacen 
del hipódromo de Barnum un espectáculo delicioso, aun­
que loa precios no son exagerados, siendo uno de sus ma­
yores alicientes la infinidad de bellas damas extranjeras 
pertenecientes á la colonia movible de la gran ciodad.

que asisten con visible placer y elegantemente prendidas 
A las representaeiones.

Como sucede en los teatros de Lóndres, multitud de 
vendedores ambulantes de ámbos sexos, decentes y  aun 
esmeradamente vestidos, recorren las filas de espectido- 
res, llevando en bandejas helados, duloos, frutas, pastas 
y refrescos.

La sociedad de caridad maternal fundada en 1638 por 
la reina María Antoniets, es de todas laa obras de bene­
ficencia la más bella y la más tierna, porque preserva A 
los reciennscidos del abandono, imponiendo A las madree 
el deber de amamantar por sí propias Asas hijos, ó-de ha­
cerlos criar A su lado durante el primer año de su lac­
tancia.

A f.avor de esta obra se ha dado en los Campos Elíseos 
de París una de las más deliciosas, de las más brillantes 
fiestas que se pueden imaginar: había eu aquellos es­
pléndidos jardines juegos de todas clases, y desde las 
cinco de la tarde hasta laa’diezde la noche, loa niños ri­
cos y felices de la tierra han gastado mucho dinero en 
beneficio de los pobres y desgraciados.

A las diez empezó A retirarse la concurrencia intautil, 
después do dejar muchos miles de francos, y empezó á 
llenarseeljardín Besaelievre con todas las seducciones 
de la juventud, de la hermosura y del lujor era tal la 
concurrencia de damas de la mejor sociedad, que se cir­
culaba con gran pena por las calles de árboles.

El conde y la condesa de Janconrt, instalados en una 
preciosa tiendecits, vendian sorbetes y bebidas heladas. 
Mme- Jacobs tenia un puesto eon algunas mesitM, don­
de vendía cerveza de Francia y eigarritos de Turquía, y 
tenia por dependientes para servir A los consumidores 
algunos jóvenes de la raejorsocie.iad, entro ellos un agre­
gado de la embajada turca.

La duque.sa de Moiitmorency, vestida de blanco, y 
Mme. Mercy de Argentan, con traje de color de rosa, 
ofrecinn ramilletes do ñores que nadie rehusaba.

F.l bauffet estaba servido por la condesa de IValewska, 
la baronesa de IIomaiid, la duquesa de Csstiies, Miles, de 
Alphsrd, la linda baronesa de Polly y la duquesa de 
Mouchy.

A las cinco de la ta r lo entró la reina Isabel acompa­
ñada de sus tres hijas las infantas DoñaMaría del Pilar, 
Doña María do la Paz y Doña Eulalia, que iban A tomar 
parto en la fiesta de los niños: las infantas son lindísi­
mas, y cuentan catorce, doce y once años respectiva­
mente.

R. M. vestía de azul, y las tres infantas de blanco 
y rosa.

Esp.aña ha sabido demostrar A los represontantes de 
las naciones extranjeras que sabe recibir dignamente, 
sean cualesquiera los pesares que la aflijan, y de ello han 
podido convencerse en el banquete y recepción diplomA. 
tica que tuvo lugar en el palacio do la Presidencia.

La comida empezó A las ocho y media y terminó á las 
diez en punto, y  media hora después empezaron A llegar 
las personas invitad.as A la recepción, que terminó A la 
uua de la madrugada

Es imposible aquí reseñar el gran número de damas 
que asistió, A las que hizo los honores la señora del mi­
nistro de Estado con exquisita gracia y amabilidad.

Entre dichas damas, que lucian elegantes trajea y ri 
eos prendidos, merecen citarse la m.arquesa de Santa Ge­
noveva, graciosamente ataviada con un magnífico vesti­
do verde claro con encajes blancos; la marquesa de San­
ta  Cruz, azul celeste con guarnición y  adornos blancos; 
la marquesa de laasi, azul prusia y adornos blancos ; la 
condesa de Heredia Spínola, verde oscuro con encajes 
blancos; la marquesa de Folleville, con un elegantísimo 
traje blanco y encajes negros; las aeñoritas de Oeraa, con 
deliciosos vestidos blancos y encajes del mismo color; la 
de San Luis, blanco y adornos amarillos; la marquesa de 
la Laguna, con tr.aje azul y adorno blanco ; condesa de 
Superunda, blanco y encaje del mismo color; la condesa 
del Pilar, blanco y adornos azules; m.irquesa do Bogara- 
ya, amarillo con adorno blanco, todas con ricas diade­
mas, broches y  brazaletes de considerable valor.

La mayoría de laa jóvenes vestía de blanco ó do colo­
rea muy pálidos, y  estaban adornadas con flores diapues­
tas sencilla, pero elegantemente, descansando deliciosa­
mente los ojos en aquel océano de t a l , encajes, flores y 
perlas, después do quedar desliuabradoa con el brillo da 
los diamantes, rubíes y esraeraldns.

La fiesta de la Presidencia La sido u'na de las más es­
pléndidas qne se han visto diesdo hace muchos años ea  
la capital de la monarquia española.

M an ía  BE1. P 1LMI S is ü Ab db M íroo .
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VARIEDADES.
HomoB recibido el tomo V de 

la Galería de Gallegos Ilustres, 
quecoiitieuelaa biograflüsde Los 
artistas (jue más notablercente 
han brillado en aquel país.

El interés de este tomo, magis­
tralmente escrito «omo_ saben 
nuestros lectores , por el ilustra­
do jdveu Sr. Vesteiro Torres, me­
rece que nos ocupemos de él m is 
detenidamente, como asi lo ha­
remos ano de estos días,

tapadera con fuego encima. Lt 
compota se siire  f  ria.

COMPOTA D E  MELOCOTONES.

Se cortan en dos mitades, y 
después de quitados los huesos 
se remojan para pelarlos; se hace 
almíbar, se ponen et) él los melo­
cotones, se sacan luego éstos, se 
deja espesar el almíbar y se rieg» 
con él la compotera.

También se sirven fríos.

Los filarmónicos do Madrid,
Lóndres y París gozarán á un 
mismo tiempo de las nuevas obras del 
populfti «ompositor Emilio WaUteu/el, 
cuya propiedad para España acaba de 
adquirir nuestro compatriotael activo é inteligente 
editor D. Antonio Romero, siendo la primera pieza 
que se ba puesto á la venta en su casa editorial 
(calle de Preciados, núm .l) una preciosa tanda de walses, titula­
da Taut á  vous, arreglada para piano; de la que ha hecho una 
lojosa.edicion con elegante portada litografiada, que no dudamos

alcanzará en España el mismo

SORBETES DE ALBAHICOOUS 
Y MELOCOTON.

SO- irluxIÓB sohr»
ioado <ifi 14Ü.

extraordinario éxito que está 
obteniendo en estos momentos 
en las citadas capitales, en 
donde se ha publicado simnl-

Se escogen 30 albaricoquos ó meloco­
tones bien maduros y se les quita d 
hneso, se cortan en pedazos y se ponen 

en un cazo á la lumbre con un cuartillo de agns. 
Se les dá un hervor y se pasan por tamiz haciendo 
pasar toda la pulpa, á la cual se renne media libn 

de azúcar que se habrá desleído en agua al fuego, y después de in­
corporarlo bien se deja enfriar y se pone á helar.

Si se quiere im itarla fruta en moldes ápropósito, seles puede po­
ner en medio de cada uno, una almendra y se les dá con un pince- 
lito amarillo y carmín. Si son 
melocotones, necesitan un po­
co m ^  de azúcar.

táneamente, y en las que,
'bido

:íC.

según los partes recibidoa^ 
las ediciones de ocho y 
doce mil ejemplares se han 
agotado en la primera se­
mana.

EXPLICACION
DEL

baSos minkealbs
DB lA

CONCEPCION DE PERALTA 31- tle pm rto. . 5.-'
AGUAS SULFATADAS 

8A 1IN 0-A L C A L IN 0-0A 8E08A 8.
Recomendamos nuevamente á 

nuestras lectoras 
estos excelentes 

baños, cuyo prospecto 
repartimos en números
anteriores, porque ofre- 

abli i^líríüi}:cen inmejorables con­
diciones de comodidad 
y baratura.

El estabbcimiento, que contiene variMy 
espaciosos salones, un magnifico parque, jar- 
din y un hermoso paseo dentro del mismo 
edificio, está situado á cuatro leguas y me­
dia de Madrid, en un paraje fresco, pinto­
resco y delicioso , pudiéndose decir que se 
h.all.a en su recinto al mismo tiempo que la 
salud, un grato esparcimiento. Asi lo han 
comprendido muchas familias, que ya se dis­
ponen para ir á pasar la estación del calor 
en aquel punto.

ir

S4, TourdUa de treaciUa y crochet. (T ci aósi. 3fV

3z. Colia do muiiaua.
ECONOMÍA DOMÉSTICA.

Indispensable es muchas veces en el campo echar mano de 
loa frutos que esto prodiga, para ofrecer algún regalo tanto á  las 
personas de la miscua familia, como á 
ias que con su compañía nos ayudan 
á pasar las largas é interminables 
horas. Nada más fácil para un ama 
de casa, inteligenteycuídadosa,con­
sultando las siguientes recetas:

COMPOTA DE CIRUELAS.

Limpíense las ciruelas en agua 
hirviendo y pongánse en agua 
fría así que estén blandas. Se 
vuelven en seguida al fuego 
con agua y suficiente cantidad 
de aziicar, no dejándolas co­
cer; esta compota se sirte  fría.

3S. Estrdla'! w ra la toquilla naio-34.

F ig , 1.‘ — Traje de 
comida, concierto ti tea­
tro.—'Esi^ traje convie­
ne á todas las edades 
por su severidad y buen 
gusto.

El vestido ee de raso negro 
y  dibuja extensa cola, entera­
mente ceñida la falda por arri­
ba y ensanchándose á la altu­

ra de las ro ­
dillas por de­
t r á s ,  hasta 
llegar á te ­
ner tres me­
tros de vue­

lo. Un volante de raso plegado muy 
menudo guarnece el boide inferior y 
encima del volante tres bnllonados.
La túnica, de crespón de china, lleva

Iior adorno alrededor perpendicu- 
srmente tiras de encaje perlado, y 

ee recoge atras con una echarpe de 
raso negro de 40 cents, de ancho des­
flecada. Cuerpo coraza escotado con 
camiseta y mangas de tu l negro guar­
necidas con encaje perlado. Florea 
punzó en el peinado.

F io . ’i . '—Traje de baile. —Vestido 
de tafetán blanco cubierto de gasa 
blanca. Algunos bullonados y ruches

adornan  por ab a jó la  falda. Túnic.i m uy la rg a  p o r delan te , sosteww
por atras con un cinturen de groa-gr.'\in. L a  túnica va dr.apead*

diagonalmonte y adornada con on 
volante plegado y guirnaldas de pr*' 
maveras con follaje verde clsw. 
Cuerpo cor.aza escotado abrochM®
por delante. C hatolaine con e ^ e ji»
y de la cual pende el abanica Grnp» 
de las mismas flores en el peinado. 

Para estos elegantes trajes, rsco'
mendaraos los excelentes corsés qo»

fabrica Mme. Grant, calleo 
Espoz y Mina, núm. 30.

OMAS m  iiô A \m .u  oRíssi-
Las riquezas del alma, n®"

33. Cófia de mailan». 

ga por delante, sosteni^

COMPOTA D E  ALBAEICOQUE3.

Se cortan en dos pedazos, se 
quitan los huesos y se 
arreglan en una fuente 
de barro, Antes ligera­
mente espolvoreada con 
azúcar raspada. Hecho 
esto se riegan con agua, 
no mucha, y  se ponen A 
cocer á fuego lento has- 
ta la  casi total reducción 
del almíbar. Cuando es- 
án eu punto se vuelven 
á espolvorear con azú­
car y 86 cubren con una 3g_ pejanul para aiAs CVóaee el nú». S7V 81. I para i 36. SS. Delantal para BÍAa.

vela de costumbres, pf?
miada por la Academ 
Española, 2 tomos, á 4 re 
les tomo. ^

Los que no siembran 
cogen, novela de costo 
brea, un  tom o, 6 rs. .

La gota de. o?'"»- 
premiada por 
en el concurso abierl^ 
optar al premioCao, nntomo,'4r3..enál®-
drid y 5 en provincias 

Agotada la  e d ic io ^  
E l bálsamo de la> P- ^
s e  e s tá  p roced ien d o a
reimpresión

L a s  S r a s .  S u a c r i to rn »  1»

Administración: PUí* de Isabel II, n4«. S.

J . ' B d ic loD . r e c ib ir á n  c o n  e s t e  n ú m e ro  el F IG U R IN  IL U M IN A D O .
JídU ar-prcgiittarioi C á r lo s  G rosaLXlp. de G. Bttroda, C.*, Ur. Fourqnet (intei V e d n  7.
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